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PRECIOS DE SUSCHICION 

Un trimestre. . . . . . . . . . . 6 Rs. 
H«is meses. . . . . . . . . . . . 11 Rs. 
Ndineros sueltos. . . . . . . . . 50 Cent. 
.. . 1 Los sutcritores línea. 25 Cent, 
Anuncios. I jp^^j^^ sascritoreí línea SO Cent. 
Remitidos á precios convencionales. 

No se sirven suscriciones ni se 
insertan remitidos ni anuncios que 
no est¿ adelantado su importe. 

Tampoco se admitirá escrito al­
guno que no vaya firmado por su 
autor. 

insértese ó nd, no se devuelve 
ningún original. ' ' 
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SEMAXARIO DE CIEXCIAS, ARTES, AGRIGULIUILI, INDUSTRIA Y COMI'RCIO. 

ADMINISTRACIÓN: Impren ta de JUAN BONET, calle Mayor n ú m 3 , en d o n d e se dirigirá toda la correspondencitir.-^ 
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Suplicamos á nuestros suscritores 
de fuera que e.stén en descubierto 
ron esta Administración, se sirvan 
hacer efectivo, cuanto antesj el i r i -
mestve actual que fine ya el último 
dia del corriente mes, para evitar 
sufran retraso en el recibo de la Jie-
tista Olotense. 

Su importe pueden mandarlo en 
í-ellos de correo de á 10 céntimos. 

Sección doctrinal. 

FERRO-CARRIL 
DEL BAJO AMPtJRDAN. 

Acabamos de leer la rumino.^a 
Memoria descriptiva, facultativa y 
económica que, acerca de esta via 
férrea lia publ icado el conocido 
ingeniero Ü. Teodoro Me ly de 
I tur ra ide , concesionario de la mis ­
ma, y consideramos de tanta impor ­
tancia para el pais y para toda la 
provincia, la realización de aquel 
acertado proyecto , que nos cree­
mos en el deber de l lamar hacia al 
mismo la atención pública, espe­
rando al propio t iempp que en k s 
regiones oficiales de toda la p rov in ­
cia «e secundará deb idamente la 
honrosa acti tud de algunos muni • 
cipios que cual ei de S. Feliu de 
Guixols ha acordado á favor de es­
ta empresa el auxil io anual rec la­

m a d o por la misma durante cinco 
años consecutivos. 

El nuevo . ferro-carril á que ha­
cemos referencia, y cuyas oi 'ras se 
iuaugarará-n en el p róx imo Enero , 
partirá d é l a linea g^eneral de Fran­
cia, en la estación de Caldas de 
Mal-<t3#IU, f,ar-- srív""^ í la nE^isma 
en la c iudad de Figueras, recorrieñ • 
do la región corchera hasta Pa la -
frugflll y después, pasando el rio 
Ter, la región del bajo Ampurdan 
propiamente dicho. 
. A poco que uno se detenga ea el 
estudio de los numerosos datos que 
en la referida Memoria S9 consig­
nan acerca de, esta obra , entra el 
convencimiento de la grandísima 
importancia que ella tiene tanto en 
si c o m o en sus resultados, pero 
como qiúe»;» qué para llevarla a c a ­
bo no basta el afán y el buen d e ­
seo de^Uf) solo hombre , es necesa­
rio que tíO'^oS'prestemos nuestro 
concurso áfCllo y asi vayan cada 
dia aumentando las^vi&s^ rápidas de 
tc^spur(« y conmoicacion, abrien­
do puevps y .lucrativjOS mercados á 
los, prqduc.tQS. del pais hoy casi es-
tancíidpf. A este, .objeto dice el se* 
ñor Jjkíerly:! . 

CoDviene que esos moradores tengan 
muy preseateque Us «oaiarcas beneficia­
das pofjalgnna via-ferrea progresan rápi­
damente en> los diversos raiaM.de la acti­
vidad humana, al p&sor'qa«r éeatros dep&« 
bladod de alguna importancia quedan fkJ 
cilmente pósterg^tfoi, sĴ  pw uétgphtaó 
mal entendido, por lanentabíe^' rivalida­
des ñb lóialiáadí ¿f Jioi^ otra causa cual-
qdieta, désatánden y dejan pasar la opor­

tunidad de"uH asunto de tantísima "tras­
cendencia, Díganlo sino, y sin morernos 
de Cataluña, las pobiaeiones de igualada 
Villanueva de Sitjes y algunas otras que, 
apesar de los elenlentes propios de rique­
za y de su relativamente lisongero estado 
de prosperidad, pot causas que nndie ig-
•nf'F» UiT f""H-?„ ve? romo en iioco* años 
y al impulso de esta clase de vias de co­
municación, otras pobiaeiones de menor 
categoría han Illegado á colocarse á una 
altura verdaderamente envidiable. 

Poco después aaade^idiGho señor. 
No se nos ocultan algunas de las difi­

cultades con que antes habremos de 
tropezar dada la predisposición que toda­
vía se nota en contra de los negocios de 
ésta índole. Que la industria de los cami­
nos de hierro en España haya dado en su 
origen fatales resultados, no prueba en 
manen alguna que dicha industria sea 
por regla general improductiva; muy al, 
contrario, si los primeros ferro-carriles 
españoles no se hubiesen construido de 
una manera tan inconsciente, si algunas 
gerencias iiubiesen dado mejores pruebas 
de aptitud, y si los mismos que ofrecie­
ron sus ahorros no les hubiesen facilitado 
con tan lamentable impremeditación, in­
dudablemente que la industria de Ipf 
trasporte» por ferro-carril hubiera ocupa­
do én España, desde hace ya algunos años 
un distinguido lugar en la escala de los 
negocios lucrativos. No porque fifya quien 
se lamente de haber perdido una gran 
parte de su «apital empleándolo en una 
empresa semejante, altó en el estremo 
opuesto de lo FeninttíU, deba asegurarse 
que obteodtáh idénticos resultados los 
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